
 

 
 
 

 

Lectio Divina para la Primera Semana de Cuaresma 
 

 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Convierte a ti, Padre eterno, nuestros corazones, 

para que, buscando siempre lo único necesario 

y poniendo en práctica las obras de caridad, 

nos concedas permanecer dedicados a tu servicio. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu 

Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, Sábado de la Primera Semana de 

Cuaresma) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Mateo 4, 1-11 

 

En aquel tiempo, Jesús fue conducido por el 

Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio. 

Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer y, al 

final, tuvo hambre. Entonces se le acercó el tentador 

y le dijo: “Si tú eres el Hijo de Dios, manda que 

estas piedras se conviertan en panes”. Jesús le 

respondió: “Está escrito: No sólo de pan vive el 

hombre, sino también de toda palabra que sale de 

la boca de Dios”. 

 

Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso 

en la parte más alta del templo y le dijo: “Si eres el 

Hijo de Dios, échate para abajo, porque está escrito: 

Mandará a sus ángeles que te cuiden y ellos te 

tomarán en sus manos, para que no tropiece tu pie 

en piedra alguna”. Jesús le contestó: “También está 

escrito: No tentarás al Señor, tu Dios”. 

 

Luego lo llevó el diablo a un monte muy alto y 

desde ahí le hizo ver la grandeza de todos los reinos 

del mundo y le dijo: “Te daré todo esto, si te postras 

y me adoras”. Pero Jesús le replicó: “Retírate, 

Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu 

Dios, y a él sólo servirás”. 

 

Entonces lo dejó el diablo y se acercaron los 

ángeles para servirle. 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 



 
 

Contemplación (Contemplatio) 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor? 

 

Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer y, 

al final, tuvo hambre. ¿De qué tengo hambre? 

¿Cómo satisface Dios las hambres de mi corazón?   

 

No sólo de pan vive el hombre, sino también de 

toda palabra que sale de la boca de Dios. ¿Con qué 

frecuencia leo y reflexiono sobre la palabra de 

Dios? ¿Cómo puedo escuchar la palabra de Dios 

más atentamente?  

 

Luego lo llevó el diablo a un monte muy alto y 

desde ahí le hizo ver la grandeza de todos los reinos 

del mundo. ¿Qué distracciones del mundo me 

apartan de Dios? ¿Cómo puedo minimizar esas 

distracciones?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

Oración final 

 

Por tu inmensa compasión y misericordia,  

Señor, apiádate de mí y olvida mis ofensas.  

Lávame bien de todos mis delitos 

y purifícame de mis pecados  

 

Puesto que reconozco mis culpas, 

tengo siempre presentes mis pecados. 

Contra ti sólo pequé, Señor, 

haciendo lo que a tus ojos era malo.  

 

Crea en mí, Señor, un corazón puro, 

un espíritu nuevo para cumplir tus mandamientos. 

No me arrojes, Señor, lejos de ti, 

ni retires de mí tu santo espíritu.  

 

 

 

Devuélveme tu salvación, que regocija, 

mantén en mí un alma generosa.  

Señor, abre mis labios, 

y cantará mi boca tu alabanza.  

 

(Del Salmo 50) 

 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 

 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de 

caridad para los demás? 

 

Trata de asistir a Misa en día de diario, escuchando 

atentamente la palabra de Dios y recibiendo la 

Eucaristía devotamente.  
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